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				MEDIO CUENTO

				El País Reino Pueblo

				T an pequeño era el País Reino Pueblo, que se veía en los mapas como una caquita de mosca. La clase de Geografía del único colegio no comenzaba con los nombres de ríos, montañas, llanuras y recursos naturales del país.

				Tan pequeño que hasta los alumnos de pri-mer grado lo conocían de punta a cabo…, o de cabo a punta, porque era redondo como una pizza. Si alguien empezaba a darle la vuelta al paisito en la Gran Puerta de la muralla, al cabo de media hora estaba de regreso a la Gran Puerta.

			

		

	
		
			
				El País Reino Pueblo no tenía más que un río o, mejor dicho, medio río, porque lo compartía con el Gran Imperio Ote, dentro del cual esta-ba el minúsculo País Reino Pueblo. La “orilla de adentro” era la del paisito y la “orilla de afuera” la del paisote. Montañas tampoco había, aunque de cierta manera eso era el País Reino Pueblo: una montañita (rodeada por el río) encima de la cual se encaramaban las doscientas casas, las doce calles, la única plaza con sus únicos dos árboles, la panadería y la fábrica de miniaturas de chocolate (que eran los “recursos naturales” del reino). En lo alto de la montañita estaba el palacio real.

				Los habitantes del pequeño país eran tan pocos, que todos tenían que hacer más de una cosa al mismo tiempo. Fuera del filósofo del rei-no, que declaraba altivamente: “No le pidan pe-ras a un olmo”, todos tenían un segundo y hasta un tercer oficio. El mismísimo rey era al mismo tiempo el alcalde, el director del colegio, el ci-rujano jefe y el presidente del Club Deportivo y Social.
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				Cualquiera diría que en un país tan dimi-nuto nunca pasa nada, que no tiene espacio para la aventura, que no da ni para medio cuento...

				Sin embargo, el País Reino Pueblo es un lu-gar muy importante. Es, por lo menos, el lugar más importante de este libro…, porque fue allí donde nacieron Rosa y Perico, nuestros héroes.
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				PRIMER CUENTO

				El de Rosa

				E l padre de Rosa era marinero. Era el marine-ro del País Reino Pueblo.

				Los lunes, los miércoles y los viernes salía a pescar por la noche y, por eso, los martes, los jueves y los sábados, en el minimercado de la placita del pueblo, se oía a su mujer pregonar: —¡Vayaaa, sardinas finas!... ¡Besugo jugoso!... ¡Cangrejo fresco!... ¡Pulpos pulposos...! Los otros días, quien se antojaba de comer pescado tenía que sacar los peces de colores del acuario o abrir una lata de pez piñata en nata o destapar 

			

		

	
		
			
				un frasco de pez petardo, o conformarse hincán-dole el diente a un pez chimenea ahumado.

				Los martes y los jueves, el padre de Rosa hacía de marino mercante y transportaba al País Reino Pueblo todo lo que no podía producirse en su escaso territorio: carpas de circo, luces de San Telmo, ollas de grillos, nieve deshidratada empaquetada al vacío y otros productos no me-nos esenciales que la madre de Rosa se encarga-ba de vender en el mercado.

				Los sábados, el marinero adornaba su barco con guirnaldas y farolillos y organizaba excur-siones. Su mujer cobraba la entrada: media mo-neda por ir a las islas de Sotavento, que eran cuatro arrecifes cubiertos de algas, y otra media moneda por ir a las islas de Barlovento, que eran cuatro arrecifes rodeados de coral. Para no tener que andar partiendo monedas, la gente hacía la visita completa (menos el tacaño del pueblo, que prefería aburrirse sentado en una isla mientras los demás seguían el viaje hasta la otra).

				Una vez en su vida el padre de Rosa fue ma-rino de guerra, pero le gustó tan poco que..., mejor no hablamos de eso.

			

		

	
		
			
				Los domingos, el marinero descansaba y el barco tomaba el sol. La mujer del marinero repo-saba y la plaza del minimercado, que era la única del País Reino Pueblo, se convertía en plaza de paseantes emperifollados.

				Fue uno de esos domingos apacibles cuan-do la futura madre de Rosa sintió la primera patadita que la futura Rosa le dio en el vientre.

				—¡Viejo! —gritó—. Dentro de siete meses, ocho semanas, nueve días, diez horas, once mi-nutos y doce segundos va a nacer nuestra hija.

				El futuro padre dio tal brinco de alegría que salió por la ventana y fue a caer en la piscina del palacio real. La piscina era pequeña, el agua salió despedida en todas direcciones y mojó a la reina, que acababa de estrenar un vestido.

				Al padre de Rosa no lo metieron en la cárcel porque era el único marinero que había y Su Majestad detestaba el pez piñata en nata, el pez petardo con salsa de cardos y el pez chimenea de cualquier manera. Pero la reina armó tal escán-dalo que tuvieron que prometerle que la niña llevaría su nombre al nacer.

				—Bueno —se dijo la futura madre—. Des-pués de todo, Rosa es un bonito nombre.
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				En el País Reino Pueblo el 66 % de las niñas se llamaban Rosa (había una por cada rabieta de la reina), pero eso no provocaba confusiones por-que era costumbre ponerle apodo a cada recién nacido.

			

		

	
		
			
				El tal apodo no se podía escoger a tontas y locas (que ya había por eso una Rosa, la Tonta, y una Mari Loca). Era un asunto muy serio, del cual debían ocuparse los padrinos.

				Y este era, precisamente, el gran problema del futuro padre de la Rosa de nuestro cuento. ¿Cuál de sus compadres sería honrado con el privilegio de darle sobrenombre a su hija?

				Hay un detalle que todavía no he mencio-nado y que el lector atento no habrá pasado por alto: siendo tan pequeño el País Reino Pueblo, ¿cómo podía tener mar?

				El asunto es complicado. Hagamos un poco de historia.

				En otros tiempos, el País Reino Pueblo se llamaba País Reino y era grande. Tanto que no parecía una caquita de mosca en el mapa del mundo; parecía, por lo menos, grande como dos caquitas de mosca.

				En aquella época feliz, el País Reino llegaba hasta el mar. Pero después de la “Heroica Guerra de Extensión Soberana”, emprendida por el rey Torcuato Cuarto, el Terco, el imperio vecino se quedó con la zona costera del reino. Solo le dejó los ocho arrecifes de los que hablamos antes y el 

			

		

	
		
			
				derecho a salir al mar por Río Poquito: el mismo que de lunes a sábado debía recorrer el padre de Rosa en su barquito.

				El Río Poquito era verdaderamente poco caudaloso. Si no fuera por su compadre Viento Norte, que soplaba la vela por las mañanas, y por el compadre Viento Sur, que la soplaba por las tardes, el marinero del País Reino Pueblo no podría navegar sin usar remos (que rozarían las orillas del río) o pértiga (que tocarían el fondo del río), lo que habría causado un nuevo con-flicto con el siempre belicoso, ambicioso y po-deroso Gran Imperio Ote, dueño de las orillas y el fondo de Río Poquito.

				De modo que el padre de Rosa, que estaba muy agradecido con sus compadres, tendría que contar con ellos para completar el nombre de su hija.

				—¡Es que te ahogas en un poquito de agua! —exclamó su mujer, ya barrigona—. Le pondre-mos como apodo el nombre de los dos vientos.

				—¡Es que no son dos! —replicó el marido marino—. ¿Acaso puedo olvidarme de Viento del Este que me lleva mar adentro cuando voy a pescar o de Viento Oeste que me trae de vuelta 

			

		

	
		
			
				cuando la cala está llena? ¿Y qué me dices de Viento Nordeste? Sin él no puedo ir a recoger mercancías a Puerto Repleto, y tampoco llegaría a Bahía Vacía con las exportaciones del reino si no fuera por la ayuda del compadre Viento Su-doeste. ¡Y eso sin hablar de Viento Sur-sureste que una vez...!

				—¡Basta, hombre, basta! —clamó la futura madre, sintiendo una patada impaciente en el vientre—. ¡La llamaremos Rosa de los Vientos y todo el mundo contento!

				Así fue: la llamaron Rosa de los Vientos y todos los padrinos vinieron al bautizo. Comie-ron dulces e hicieron bromas, bebieron ponche y cantaron viejas canciones. Pero como el alcohol se les subió a las ligeras cabezas, los vientos se pusieron a bailar y formaron tal ventolera que el País Reino Pueblo estuvo a punto de desaparecer definitivamente del mapa.

			

		

	
		
			
				SEGUNDO CUENTO

				El de Perico

				E n la familia de Perico todos habían sido guardabosques, leñadores, carpinteros, ebanistas, talladores de muñequitos de corteza o comerciantes de palillos de dientes. Era una tradición centenaria que envolvía a la familia en un fuerte aroma de serrín y hacía de su árbol genealógico uno de los mejor plantados del País Reino Pueblo.
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